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ARRESTOS Y VALENTIAS 
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u l t i m u r u r r l i l n «le n o v i l l o * . 

Mal (¡obierno fu«l por Dioi, 
labiendo ipie te embaraza 
la licita, echar en la plaza 
loi loroi de d<ii en dui. 

Conde d» l'illamtdiaiia.—Ponlat ¡ÍSS. 

Juan de Oíos de los Angeles Salas, ramoso 
ya |M>r el sobrenombre di! lesea, ha dejado en 
unas inanias horas sus diarias ocupaciones 
di* pregonar con voz clerical por las calles de 
Cádiz lo-antiguos romances del guapo F ran -
cisco Kslehan, v las divertidas historias de Car-
lo-Magno v Oliveros do Castilla. F.slc trabajo 
de tan poco provecho n<> basla á satisfacer una 
noble v justa ambición de lauro cierno, y por 
eso c| intrépido Yesca, arrimando á un lado sus 
papelotes y deseoso de mostrar el esfuerzo de 
su brazo y la osadía de su corazón, ofreció l i 
diar dos bravos novillos en la plaza de loros 
de esta ciudad de Cádiz, tan celebre en la 
historia. Kl vulgo caprichoso é inconstante 
hablaba de Yesca con mucha variedad. Unos 
decían que el Cid, tan amante de lidiar loros, 
era niño de lela comparado con nuestro héroe: 
otros, y eran los mas, opinaban que no osaría 
acercarse á los novillos en veinte varas de d i s 
tancia por ciertas consideraciones y respetos 
que no son de esle lugar, sino de la plaza y 
frente por frente de las fieras. Y aun no 
fallaron algunos mal intencionados que canta
sen esla coplilla por burlarse: 

Que matarás los loros 
la gente niega: 
yo digo lo contrarío, 
querido Yesca, 

Qué al ver lu rostro feo, 
morirán los novillos 
de puro miedo. 

Llegado el ¡listante de comenzar la fiesta, 
apareció el valeroso Yesca detrás de la cua
drilla de toreros, acompañado de Francisco G ó 
mez conocido por el Terne y famoso por sus 
piernas, que la mano de la antojadiza natura
leza convirtió á la horade su nacimiento en un 
perfecto triángulo. 

I.¡(liáronse seis novillos, sin que leseo fue
se osado á salir de los burladeros ó de sus con
tornos, no obstante las muchas y repelidas 
instancias que le hacia la gente de los tendi
dos. Todos atribuían esto á falla de v alor y 
deseaban vivamente que llegase el punto y ho
la de salir Yesca a lucir la persona con los dos 
novillos que había ofrecido capear, banderi
llear y dar muerte según la- reglas t au romá
quicas. Kl vulgo creía que lesea abrigaba 
en su pech i el temor; pero ¡cuánto se enga
ñaba! Nuestro héroe por cuestión puramente 
de categoría tocial estaba resuelto á no alter
nar con los lidiadores; y en esto obraba como 
discreto. 

Si lidio entre toreros 
¿qué se diría? 
que mi fama y mi nombre 
y honra peligra. 

Porque soy comerciante 
ai por menor de coplas 
y de romances. 

Por fin salió el séptimo novillo, retiráron
se los toreros y quedó en medio de la plaza el 
célebre Yesca, presentando la capa y el cuerpo 
al animal. 

E l novillo arremete 
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y coge á Yesca, 
pero esle por los cuernos 
muy bien lo aferra. 

¡O valor sin segundo, 
mas fuerzas que su cuerno 
lienen tus punes! 

Con tus fieras mnnazas, 
Yesca, lo empujas, 
y el novillo vencido 
se pone en fuga. 

Y en esa hora 
para tanto reírse 
tallaba boca. 

Mil recortes estranos 
das al novillo: 
cómo, Yesca, los dabas 
no sé decirlo. 

Y aun es lo bueno 
que tú que los bacías 
lo sabes menos. 

Llegó en c sh la hora de poner banderillas: 
lo que hizo el Terne á costa de varias caídas 
de las cuales, por no haberlas sentido nosotros en 
las espaldas, se nos lia pasado de la mennr ía 
el número y las circunstancias. De ellas, me
jor que otro alguno, podrá ser buen cronista 
el paciente. Testigos hay del lance, que afir
man tener el Terne laníos y tan grandes car 
denales en las espaldas que eran bastantes por 
su número para formar cónclave y elegir an-
ti-papa, no sin riesgo de la paz del mundo 
cristiano. 

Tocaron en eslo los clarines, dando señal 
deque el novillo iba á ser muerto. Yesta, 
empuñando la torera, dirigió el siguiente r a 
zonamiento al palco de la presidencia: 

n Brindo por esla ilustre, corporación, por el 
pueblo de Dios y por todo.t 

Fuese al centro de la plaza en bu?ca del 
novillo, pero como si algo se le hubiese o l v i 
dado, volvió á ponerse en frente del palco de 

Eresidencia, y dijo: tQuédense tistedes con Dios.* 
o cual demuestra míe Yesca es hombre su

mamente cortés y amble, y ffdí primero dará 
un ojo de la cara (pie pasar en el mundo p l a 
za de grosero. 

Pueslo en frente del animal, no esperó que 
le embistiese, antes bien, arremetiéndolc con 
fiereza, abrió en el costado derecho del n o v i 
llo una brecha sin duda del largo de una 
vara. 

Eso ya no era matar: 
era, Yesca, desollar. 

L'spantado el novillo de acción tan bárbara 
(á lo menos asi la llamó entre dientes en su 
lengua torera, según persona- lidedii:nas\ es-
nat lado digo, lomó las de Villadiego no sa 
biendo lo que le pasaba; pero el intrépido 
Yesca corrió tras de él .cuanlo pudo, con la es
nada jiuesUl en alto á guisa de sable de ca
ballería, jurando y perjurando su esterminio. 
Al lio el animal, causado, molido y desollado 
dio el último suspiro. 

La confusa vocería 
nue en tal instante se oyó 
fué lauta, que parecía 
que honda mina rebentó, 
o el monte v valiese hundía. 

Perdone ia cita Moratínel padre y sigamo> 
el cuenlo de nuestro cuento que bien tiene que 
contar. 

Salió el último novillo, el ennl en el pes
cuezo probó á su pesar Y con harto dolor de 
su corazón lo pesado de las manos do nues
tro héroe. Yesca un es hombre que se aboga 
en poca agua. Así cuando el animal embes
tía, él lo esperaba á pié quedo para clavarle 
las banderillas con toda seguridad, no de su 
ctiei-po sino de los palos; imrque á lo menos 
media vara de ellos había «le meterle en el 
pescuezo al desgraciado novillo que caía por 

j su cuenta. 
La muerte de este animal estaba reserva-

j da al Ttftu; pero esle en dos veces que la i n -
! tentó fué revolca/lo por el suelo, y en la tercera 

llevó tal lopada en e| pocho que le quitó las 
i ganas de esperar la ruarla: y por eso, p roten-

lindo que ya el número de los cardenales es-
• taba completo para el cónclave, lomó el ca

mino de la enfermería . 
Yesca empuñó enlonces e| punzante acero, 

arremetió al nov ¡lio v sin saber cómo ni cómo no, 
s n vio enr- 'adoen los cuernos del bicho. Mas 

i los grandes hombres aun ríe los peligros y las 
¡ desdichas salven sacar partido. Asi es que no 
i bien se pudo separar del novillo, esle comenzó 
; á vacilar, y cayó tendido á lo largo: clara se

ñal de que oslaba dirimió. Bajó á la plaza 
mucha gente del lado del sol, agarró a Yesca 
en volandas, y díó con él en la taberna del 
Ganado. Allí acabaría nuestro héroe de sa 
borear el triunfo que el pueblo le desuñaba. 
Lo demás que pasó es un secreto para mi; 
pero es indudable que Yesca, cansado de apa
gar; la sed, iria dando tumbos á su casa, don
de en un lecho poblado de alimañas desean-
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saría de los pasados trabajos, hecho un con
de del Pulgar y un marqués de la Chinchilla. 
¡Sic trannt (¡loria mundtl 

E L C A B A L L E R O D I L A T E N A Z A . 

EL RELOJ DE 8. FRANCISCO. 

Con placer y orgullo cojo h pluma siempre que 
tengo «pie tributar un merecido elogio ¿i la habili
dad de alguno «le mis compatriotas. Digo eslo a pro
pósito «le la reciente compostura «|ue el Sr. Leal ha 
hecho del reloj de S. Francisco, obra que lia tiempo 
conceptuaban difícil las personas entendidas eo el 
arte de la reloj na, y á la verdatl «|iie no se enga
ñaban, si se atiende á que faltaban á la máquina 
órganos mu; esenciales, C O P I O son la rueda de es
cape, la varilla, la péndola y olías importantes 
piezas. 

Con dos dificultades ha tenido que luchar el 
Sr. Leal: la una calcular las dimensiones de la 
rueda >'.<• anuirá, dd |>in• n. el número de dientes, 
la longitud de la varilla etc.; la otra, construir asi 
estos como los otros órganos conforme á las reglas 
del arle; es decir, qne el Sr. Leal ha tenido pri
meramente que adivinar, > después poner en eje
cución. Ambas rosas ha herbó ron ndminible e\ac-
titnd, y de ello sen una prueba los felices resulta
dos >» obtenidos. I.siudundn las velocidades re
lativas «1«) que debían «Miar animmlus las distintas 
ruedas, debió de las conocidas deducir el diámetro 
do la de escape ) del piñón, y do aquí el numero 
de sus dientes, lo cual da á entender «|ue no e* 
ajeno el Sr. Leal a la ciencia del inoMiuiento, y 
que si cu olla le faltaban conocimientos lo lian su
plido en este caso las observaciones y los bien d i 
rigidos ensayos. También en la buena construcción 
de las piezas ((lie he mencionado, lia dejado ver el 
Sr. Leal «|oe no desconoce los principios de la de-
lincacion y geometría, conocimientos de que ha 
sabido aprovecharse. 

Como quiera, este hábil artista tanto en esta 
obra como en la «leí reloj de S. Antonio ha dado 
señaladas muestras de su aptitud para la mecánica, 
en la cual es seguro hubiera hecho progresos si á 
ella se hubiese consagrado. 

Dóilc, pues, por mí parte mi sincero parabién, 
por haber llevado á cabo una obra de la que pocos 
te prometían felices resultados. 

J . R. 

ABEN-OZMIN Y L I N D A M X A . 

R O M A N C E M O R I S C O . 

E l valiente entre valientes, 
<:1 gallardo Abcn-Ozmin, 
en los amores y guerras 
mas que ninguno feliz, 

A Lindaraxa pregunta, 
celoso de Ab-del-Katlir: 
(¿«jué hiciste, ingrata señora, 
del corazón que te di?» 

«Tus amorosas palabras 
llevóse el viento sutil: 
¡mal haya el amargo ÍDStante 
que por mi mal las creí.'» 

«I'or prendas de tu cariño, 
después de suspiros mil, 
r o l ó o s cabellos me diste 
«jue envidia el oro de Ofir. » 

«Para otro serán cabellos, 
mas no lo son para mí, 
sino víboras tan solo 
«pie saben morder y herir.» 

«l II.I eslrelLi «le diamantes 
<le to mano recibí; 
porque ablandar á mi estrella 
jamas pueda conseguir.» 

f T.oobien uio diste una rosa 
gnla del galán Abril; 
porque tu amor conociera 
en so ligero > i\ir.> 

«En mi turbante pusiste 
una pluma carmesí, 
con que pudiera al alca'zar 
de mi desdicha subir.» 

(Mi corvo allange eucerraste 
dentro de mi verde tahah': 
color de esperanza era, 
pero solo de nioiir.> 

(Chivaste un arpón de plata 
en este Luto turquí; 
porque siempre me dijera 
los celos serán tu fin. > 

«En tu calle derramaste 
Ligrimas de mil en mil, 
cuando á la guerra forzoso 
me fué por mi mal partir. > 



«domo en arena sembradas, 
ningún fruto conseguí: 
solo el dolor \ vergüenza 
de ser en todo infeliz,» 

«Tus enga osas palabras 
en los vientos escribí; 
porque el Amor envidioso 
con ellas no pueda huir, i 

«Mas, nv! que también el aura 
envidia tuvo de mí: 
llevóselas, y otro moro 
las vino a' encontrar al lin.> 

«Guarda estas negras memorias 
para el fiero Ab-dol-Kadir; 
y ojala' que él le las vuelva 
cual las recibes de mí.» 

«Mientras que vo ni un instante 
dejan'- de repetir: 
¡Mal hmja el amargo día, 
que por mi mal le ere»'.'» 

Con esto i la ingrata mora 
deja el bravo Vlieo-Ozmói; 
pues lo llaman a' la guerra 
los sones del aíialil. 

Sobre una vegua cabalga, 
monstruo del Guadalquivir, 
engendrada en sus arenas 
por el céfiro sutil. 

Con el dorado acicate 
su ¡jar empezaba A herir 
por lomar desde Patria 
el camino <re Conil, 

Cuando quitó de su lanza 
pendoncillo a/.ul turquí, 
que es el color de unos celos 
que cqn su amor vio morir. 

Mas l.iudaraxa en su rostro 
apagó el vivo camón, 
v por mostrar su inocencia 
al muro, le dijo asi: 

«Si pretendes mis memorias 
olvidar, Abeu-<)/min, 
cuando grabadas con fuego 
en tus mejillas las vi,» 

(Vete cu paz, düeiío del alma, 
cpic en paz bien puedes ya ir; 
mas no digas A olra mora 
que la has burlado de mí.» 

A. DE C. 

III SCAtl lll.' I RSOs. 

( C O M I M ' J C I O V 

Por un principio fisiológico se dice que el 
hábito embota la sensibilidad y poríeíciuua el 
juicio; y áest > podremos decir (pie >egun y con
forme, y prueba de nuestra duda es que el h á 
bito de acumular Carlos sensaciones en su co 
razón le ha embolado la sensibilidad y rada 
vez eslá mas loco: á las primeras ilu.-i 'lies que 

i se dedica todo joven son á las del amor, i l u 
siones que basadas en la pureza acompañan á 
la criatura hasta el sepulcro, |MTO brotadas en 
el vicio y la mala fe, se enraizan ron las pa -

I siones del vicio y de aqui el basÜO y la sed 
( de impresiones de di-tintas especies, sed h i -
, drofóbica imponible de saciar, que jamás ha

lla fuenle; sed que arrastra al hombre á lodo 
género de desaciertos. 

Carlos pasa entre las mujeres como el ciego 
entre la luz, los iris no pueden herir la pu 
pila de esle desgraciado, la pureza de las be l 
dades no puede refractarse en el alma va v i 
ciada: asi como abandona el infante el juguete 
que rompió en sus mauo>, asi abandona Carlos 
la senda de |>>s a u i T c s despreciando, como el 
niño los fr.i.'inei lo, de su-juguetes, lo- tro
zos de deshonra que ha legado por la sociedad. 

«¿Dónde podre hallar placeres1.'» decil una 
noche nue-lro héroe rodeado de su-amigos: «en 
la caza» esclamó uno, «en la guerra» propo
nía otro, «en el juego» dijeron varios á la par; 
en verdad, voz fué esta para el niño mimado 
que le produjo una sensación terrible, \ apoco 
de haberla nido caminaba i paso apresurado 
con dos de sus compañeros á una casa de banca. 

Carlos se presenta entre los jugadores, 
Carlos es rico: «un punto nuevo» , esclamau 
los tahúres, y se le da su asiento, para que 
al cabo de diez minutos haya dejado sobre la 
mesa seis onzas y cuatro mejicanos, y el reloj 
y sus sellos con el alfiler de j»echo y tres sor
tijas de brillantes, sobre el león de una baraja 
por estrenar que eslá de meritoria encerrada 
entre nueve carros de napoleones. 
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Carlos lime herido su amor propio, y C i r 
ios os rico y tiene crédito para el banquero, 
v bajo su Brota pudo dejar para pagarlo al 
otro dia iuii duios. 

I.a banca ha quedado reducida a los per
didosos, qm qtn dan coi leniplando o| tapie 
donde ha liabido su flujo y reflujo de oro, y 
Carlos imitado por los aburridos ahoga sus 
penase, rom de Jamaica, en términos que le 
hace delirar. A l clarear el dia \ a á su casa 
acompañado por uno de los que se llaman sus 
amigos, y su madre lo recibe llena de gozo en 
la puerta de la calle. 

El padre ha salido varias veces en la noche 
para saber de su hijo, y recostado en su sofá 
espera su fdelta enredado en pesadillas atro
ces. La madi o sentada en su ventana p á s a l a 
noche examinando todas las sombras que c r u 
zan por las esquinas y estudiando lodos los 
pasos que se dejaban oír en el silencio. Al ver 
clarear la aurora ha derramado ardientes lá
grimas de desesperación, pero una sonrisa de 
alegría le ha animado su rostro pálido y que
brantado, ha visto á su hijo, lo ha abrazado: 
¿viene beodo? lo ha cuidado con solicitud, ¿ha 
perdido al juego? ella es rica para dejarlo con 
honra: lodo ha pasado, la madre es feliz, pues 
estrecha á -u hijo coi tía su corazón. 

A l (lia siguiente que sus padres le d ie
ron los diez mil reales para que cumpliera co
mo caballero, fué Carlos a satisfacer el debito 
que contrajo con el banquero. Pero Carlos no 
camina sido pensando en satisfacer su deuda, 
no tiene necesidad de jugar para cubrir sus 
gastos, pero le llaman calavera, y es preciso 
que se entere del juego para poder hablar de 
el técnicamente; satisfecho su compromiso, se 
dedicó á estudiarlo sobre la marcha, y apren
dió perdiendo 1(1 onzas, lo que se llamaba al
bur, y M á lo que llamaban gallo; jugó un 
mamarán para aprenderlo prácticamente po
niendo 4 onzas por prueba, las que fueron á 
la masa común del banquero, acompañadas de 
otras cuatro que fueron á saber lo que era un 
martingala. Un entres le cosió dos billetes, y se 
convenció que sabia jugar ya, perdiendo el res
to á un elijan. 

¡Qué regocijo es para un hambriento el 
pelar un pollo para merendárselo! ¡Qué d e l i 
cioso es para un tahúr hallar un tonto que le 
deje les cuartos! 

Carlitos ha emparentado desde el primer 
dia con los jugadores, y ya por lo bajo le l la

man el primo; pero él se rio, loquea, lo echa 
de desprendido, se sacudo los bolsillos con aire 
picaresco, y lodos le aplauden sus graciosas ocur
rencias. Sin embargo, cuando los banqueros re
cogen los carros de onzas y los liosde billetes, 
deja escapar él rabillo del ojo sobre aquellas 
prendas por su mal perdidas, que aunque sabe 
que no le ha de hacer falta es» oro para cubrir 
sus necesidades, él juega por amor propio, y 
es lo bastante para que se quede mal parado. 
Continuó en sus sobremesas con los tronados 
bebiendo á crédito, y en algunos meses no dejó 
de frecuentar aquel garito inferí al , trocando su 
mullida cama por aquel lecho de vicios. 

El hombre de corazón gastado y lanzado 
á la crápula, por vanidad, acompañado de ma
los amigos, envuelto en los sueños iriilanles 
de las pérdidas, y en la pesadez del embriaga-

¡ miento, vagando en las alias horas de la noche 
de burde! en burdo! y de calle en calle, no 
puede pensar nada razonable; asi Carlos dio 
lugar á riñas con galanes y maridos, con m i 
nistriles y serenos, con alborotadores y vecinos 
pacilieos, siendo un manantial de escándalos, 
despreciado de los hombres de razón y odioso 
para toda ¡aciudad. 

Resultado de estos escándalos: sus padres 
perdieron la paz, y al poco tiempo pereció su 
madre víctima de una horrorosa melancolía. 
Poro para lodo hay convencimiento; su madre 
era ya anciana, y cumplió con la lev natural. 
El rom quila los dolores-, en la crápula se abo
gan los senlimiei los mas vehementes. El lulo 
es una preocupación social, y para sentir no 
es preciso vestirse de negro. 

liarlos ha perdido los sentimientos mas 
sagrados, ha pasado algunos días con la másca
ra de la hipocresía calada, y ha vuelto mas l i 
bre y con mas furor á la senda de sus vicios. 

J. S. P. 
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E J í T H E D O S I N V E I S . I O B E S 

D E L MOVIMIENTO CONTINUO. 

No sé si recordarán nuestros benévolos 
lectores que en el año pasado salió á la luz del 
mundo un caballero montañés llamado I). A n 
gel Pérez de la Riva y vecino de la M . >".. 
M. L . y M . II. vi l la de Ruiloba (montañas de 
Santander), diciendo que el mundo le era 
deudor del gran hallazgo del movimiento con
tinuo. Y así, como para hacer boca,- quería 
que el Gobierno español, con el fin de premiar 
en algo el importantísimo servicio que pres
taba al linaje humano, le diese unas cuantas 
docenas de docenas de millones de millones de 
reales. Pero es de saber que las tragaderas de 
tan buen señor no quedaban repletas con tal 
cantidad de reales, porque sin duda para sus 
esperanzas era muv poca eos;»; y por eso sin 
encomendarse á Dios ni al diablo, y confiando 
solo en las alas de su ambición y su audacia, 
pidió que todos los diplomáticos españoles a l 
canzasen en las naciones europeas, africanas, ! 
asiáticas y americanas, la propiedad del mo
vimiento continuo, descubierto por el célebre 
vecino de la susodicha villa de Ruiloba. 

Pues bien: vean ustedes aquí, que cuando 
nadie lo piensa, asoma por la invicta ciudad 
de Sevilla un buen señor, llamado Palomino, i 
diciendo que ya topó con el movimiento con- I 
tínuo y que es llegada la hora de comenzar la ' 
máquina destinada á ser el asombro del inun
do. Pero el Sr. la Riva que sabe mas d u r 
miendo que otros despiertos, acaba de publicar 
en la íVuia del comercio, periódico de la corte, 
un articulo afirmando «que las señas de la 
supuesta invención del Sr. Palomino (sus pa
labras) me persuaden que el tal invento es el 
mismo que yo tengo hecho há un año, y por 
consiguiente que me ha sido infamemente ro- \ 
bado.t 

Pensarán tal vez nuestros amables lecto
res que el vecino de la vil la de Ruiloba tiene 
grandes fundamentos para afirmar lo que afir
ma, y sospechar lo que sospecha; y en eso 
seguramente no se engañan. lié aquí las p o 
derosas razones en que sustenta su parecer. 

«¿Cómo es que desde la fundación de la me
cánica Untos ilustres profesores y aficionados 
so han ejercitado inútilmente en resolver esto 
gran problema, y que apenas anuncio yo mi 
descubrimiento, se presenta un prójimo en Se
villa con idéntica pretensión/¡Kn tus milanos 
no ha parecido un hombro, y en un dia se 
presentan dos... en los dos polos de Kspaña! 
¡Alabado sea el autor de |o- milttHTOj! DDO hay 
duda! ¡Kspaña está en gracia de Dios! Este es 
un misterio que por ahora queda en tal miste
rio para el público; mus no lo es para el Sr. 
Palomino, aunque no me conoce a mi , ni lo 
es para mi, aunque no conozco al Sr . Palo
mino.» 

Pobre vecino de Ruiloba! tu gozo ha raido 
en el pozo: tus satisfacciones se han deshecho 
en humo. Ili•• i \un •', ••- c-^hii-iai juntamente 
con aquel grao poeta cuyo nombre callo |>or 
que quiero:— 

Alegrías mal logradas, 
antes muertas que nacidas, 
rosas sin tiempo cogidas, 
flores sin sazón cortadas. 

A y desventurado de ti que tienes por compe
tidor á Palomino! ¿Qué hus heeho con haber 
publicado Ules y tau vigorosas razones ¡tara 
mostrar que tu gran de-eubi¡miento so te ha 
ido de entre la- man por la voluntad v ma
licia do algún perverso encantador, enemigo de 
tus glorias'.' ¿No ves que Palomino te |xxlra 
decir y con sobrada justicia. . .— 

E l grito |>on en los cielos, 
el grito eu los cielos pon; 
jvorque siempre han sido y son 
el mayor monstruo los celos. 

Pesado estás é importuno 
con tu necio pretender, 
que olio invento no ha do hacer 
ael rey abajo ninguno. 

¿Por que corres con empeño 
tras una sombra fingida, 
sin ver que es humo la vida, 
sin ver que la vida es sueño? 

Aunque ofenderme procuran 
tus palabras, no las siento: 
publica mejor invento; 
celos con celos se curan. 

Bien sé que pretendes ya 
hacer conmigo muy fiero, 



ti valiente justiciero 
y rico ¡tomare de Alcalá. 

Mas es vano lu furor: 
no me darás cabezadas, 
ni pfflñso andar á eslocadas 
con Diablo predicador. 

No me llames á la l id , 
que de lides yo no entiendo, 
ni resucitar pretendo 
las mocedades del Cid. 

(irán vecino de Huilona, 
que con ademán furioso 
intentas hacer el oso 
y lineemos la niña boba, 

f u i rabias \ tus desvelos 
mella en mi pecho no harán: 
ellos así mostrarán • 
a lo (¡ue obligan los celos. 

Kn vano humillarme piensas 
con las voces que estás dando, 
ni que le pida llorando 
el perdón de las ofensas. 

Y haces mal en esperar 
qu" vo en decirte no tarde: 
// vuestro* pies hace alarde 
don Rodrigo de Virar. 

Kslo podría decir o| Sr. Palomino; pero es el 
caso que el Sr . D . Angel de la Riva, como 
hombre que tan bien entiende la aguja de 
marear ha relado n su adversario á un s ingu
lar desafio en la forma siguientes 

«Kn tanto (habla el famoso vecino de R u i -
loba1) »que llega la ocasión de descorrer el velo 
• y de poner en evidencia un fraudo tan es
candaloso, me parece lo mas acortado y de
coroso para los dos el recurrir á olro os pe
stilente muy sencillo, que no rehusará el Sr . 
•Palomino, si por fortuna tuviese tranquila su 
•Conciencia. Presentemos los dos al Gobierno 
• un diseño esplicado do nuestras respectivas 
•máquinas . Si resultan «or diversas, cada uno 
•de nosotros tendrá un derecho independiente; 
•mas si fueran esencialmente iguales en su 
• invención principal, quedará convencido de 
•que su invento os obra do malas artes, y me 
«relevará de la prueba de trasmisión de robo, 
• para no enlodazarnos en un empeño tan r e 
pugnante, declarando desde luego por mi 
• parte que el Sr. Palomino ha podido s e r s e - ' 
•ducido á desempeñar el papel de inventor; 
• pero que él no ba sido quien faltó á la fíde— 
• lidad de un secreto que jamás he] tenido m o -
•l ivo ni ocasión de confiarle.• 

Graciosa es por demás esta disputa: pues 
como ven aquí nuestros apreciables lectores,* 
dos individuos pelean furiosamente y basta 
matarse, por una sombra que pretende cada 
cual tenor sujeta con las manos; pero que al 
menor rayo de luz desaparecerá fácilmente. 
Tiempo hubo en que los hombres creían á p u 
ño cerrado en la existencia de las brujas: boy 
que tales y tan desatinadas creencias ha.) sido 
destruidas por la cultura de nuestro siglo re 
nacen olías locuras, oíros sueños, y otras i l u 
siones. De donde se infiere la flaqueza del en
tendimiento humano que con estraña facilidad 
cree y doliendo lo maravilloso, y lodo euanlo 

I esté contra el orden de la naturaleza, mas bien 
¡ que lo sencillo, lo verdadero y lo que la luz 

de la razón claramente lo enseña. No es ostra-
ño en verdad que existan hombres deseosos de 
hallar prodigios imaginarios: lo raro es que 
algunos que se precian de tener buen entendi
miento, den no solo oídos á talos sandeces, s i 
no que las autoricen defendiéndolas, y teniendo 
grandes esperanzas en que para maravilla del 
mundo lograrán el dichoso fin, que con tanto 
ahinco y tan desaliñadamente ofrecen sus infe
lices autores. 

Dios con su mucha misericordia conserve 
el juicio á quien bueno lo tonga, y á todos nos 
liberte do tentaciones, tales como la de hallar, 

i el movimiento continuo, baratijas con que el 
enemigo del linaje humano ha dado en perver
tir los entendimientos. 

E L cvBM.Lr.no I>K L V T K I U X A . 

TEATRO ritlXCIPAL, 
• i — 

G l ' Z M A N E L RIT.NO. - E L Sn. V A L E R O . 
Después do hnhernns tenido cerradas las puer

tas del teatro pnr espacio ta diez dia*. se nos han 
ahierto al undécimo, con la novedad de presentarse 
el celebre aelnr don Jnsé Valero en el drama Guz-
man el Rueño, tan conocido ya en la escena espa
ñola, en unión de los actores que componen la 
compañía del teatro del Balón. 

Nos ha sorprendido el verlo trabajar con los 
antedichos actores, y nadie, ha podido darnos una 
contestación terminante, sobre los motivos que ha
ya teniih para rescindir su contrata con la empre
sa del teatro de S. Fernando, porque sanemos que 
esta cumplía religiosamente las condiciones que 
con él había estipulado, [ojalá no hubieran sido 
tantas! pues el público y la empresa hubieran ga-
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nado en ello. El señor Valero debía estar sa
tisfecho, al ver quo solo su célebre nombre a-
traia una concurrencia extraordinaria, que corría 
presurosa á admirarlo en uetascon y el Muévedo, 
el Soprano y el ruego del Cíelo, el Dómine Con
sejero y otras por el estilo de estas; \ estrañamoi 
ver ahora que prefiere andar como un saltimbanqui 
ó cómico de la'legua de teatro en teatro cosa que 
no creémosle favorezca mucho), ó por el contrario 
confiado solo en su loro mérito con actores que están 
á alguna distancia de él, prefiriendo estos a los que 
cuenta en su seno la compañía de Sevilla, éntrelos 
cuales, sea dicho de paso, hay algunos en su g é 
nero respectivo que tienen tanto mérito como el Sr. 
Valero. Pero quizás sea esto mismo la causa de su 
separación, pues siendo estreñidamente ávido de 
aplausos, vería con disgusto que el publicólos da
ba con justicia á algunos de sus anteriores compa
ñeros, premiando coi) esto no solo su mérito artís
tico sino también el buen deseo que los animaba 
en Complacerlo, lo cual es premiado por esle cou 
mas gusto que las pretensiones de otro. Este pue
de haber sido un motivo, aunque también puede 
existir otro, yes que viendo el público de Sevilla 
que dicho actor está llamando la atención en otrotea- : 
tro con perjuicio de él, podrá exigir del empresario 
que lo vuelva á llamar, lo cual no creemos suceda, 
porque la empresa mirará un poco por sns intereses 
(escaldada como debe estar;, cosa que no hizo mucho 
cuando formo la compañía que actualmente posee, 
y que también el publico de Sevilla se apreciará 
en algo, para no desear á actores que se hacen de
sear tanto como el señor Valero acostumbra. 

Pasemos á hablar de la ejecución, y lo sentimos, 
pues somos demasiado poco para juzgar á actores 
subalternos y mucho menos para arrestarnos á h a 
blar del eminente primer nitor i¡ue no ha tenido di
ficultad en hacernos gustar los goces, que nos pue
de proporcionar presentándose en la escena, y por 
lo lauto nos disimulará nos tomemos esta libertad 
y que espougainos nuestro franco e imparcial jui
cio sobre la ejecución del drama en general, solo en 
lo concerniente al señor Valero. 

Al juzgarlo en el (iiizman, lo vamos á hacer 
mirándolo á la altura en que él se ha colocado, 
y quizás por esta razón aparezcamos algo severos; 
pero no debe pensarse así si se atiende á su ceje-
bridad arlittica. 

Ante todo diremos que el señor Valero ha tenido 
que luchar con los gratos recuerdos que el señor 
Romea nos ha dejado en este drama; á este señor 
lo consideramos, sin término de, comparación, me
jor actor y con mas facultades que el señor Valero, y 
á pesar de esto no creemos que haya espresado con 
verdad el carácter de Guzman, siendo el que se ha 
acercado mas á ella; y si consideramos con mas 

facultades artísticas al señor Hornea que al señoi 
Valeroj no ha llenadoaquel nuestros deseos ¿que 
diremos de este señor'.' l.o hemos encontrado débil 
en el decir, frió en la espresion de aféelos mías ve
ces \ exagerado olías, \ creemos que se ha co
locado á una gran distancia del héroe del señor 
Gil, \ nos ha hecho ver un Guzman. hijo de su 
imaginación, por lo cual le hubiéramos i oneodídu 
facultad para que hubiera variado las palabras 
que dice al descender la escalera, uno de los mo
mentos en que se marra mas la conciencia artística 
permítasenos esta frase) del actor, y en vez de de

cir al pisar el pavimento: 

• Ñuño, no puedo mas: soslénme, amigo.» 

Pudo haberlas suplido con estas otras mas en ar
monía con su ejecución: 

• Álzame Ñuño, no puedo rodar mas escalones,• 

pues en efecto, no había mas; que si mas hubiera, 
mas hubiera rodado. No hemos \islo por cierto en 
lodo el drama, y especialmente en su nual, la digni
dad, heroico ardimiento \ grandeza de alma del gran 
alcaide de Tarifa, y si una cosa bastante contra
ria. Casi, casi, estamos por creer que el Guz
man ha sido un saínete (I) o parodia, según ha sido 
ejecutado. 

Mucho podríamos seguir diciendo, pero no po
demos disponer de mas espacio y a fe que lo senti
mos; diremos si, en obsequio de la verdad, que se 
ha vestido la escena con cuanta propiedad se tía 
podólo 'y que se ha ensayado ron mucho esmero, 
sacándose lodo el partido posible de los curios ele
mentos i'e que se disponía; y en esto - confesa mos 
haber v i«lo la lia lid v maestra dlierciou del -ii"r 
Salero. 

Al concluir el drama fue llamado el señor Vale
ro a la escena, v con «u mndrtlui ) ijalnnleiin ,n 
lumbrada, se presento solo a recibir losjiufaj aplau
sos que se le prodigaron. 

Vnlesdc con luir quereue>s copiar el siguiente 
EPÍüKVM V que tiene aquí niu\ de molde 

Todas tus amigas son 
la> mas > jejas\ mas feas: 
con ellas vas y*(tascas; 
va se sabe tu intención 
Estasen toda ocasión 
contigo gustas traer, 
para ron ellas poder, 
;oh Julia! siempre engañosa, 
entre feas ser hermosa, 
y entre viejas niña ser. 

L. de G. 

(1) Palabrai testuale» del tenor Valero. 
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